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DEDICATORIA

A mi hija Guadi,
mi maestra de vida,
mi razón, mi luz y mi motor.
A esa sonrisa que venció al dolor.

A vos, hija mía,
que llegaste a este mundo para enseñarme
el verdadero significado de la valentía,
la resiliencia y el amor incondicional.

A cada familia que lucha en silencio,
que transforma el miedo en fuerza
y el dolor en esperanza.
Que este libro abrace sus corazones
y les recuerde que no están solos.

Y también, a los médicos, kinesiólogos, terapistas y profesionales de la salud
que acompañan con vocación, humanidad y entrega.
Porque no todo se hace por dinero,
y siempre hay una mano que te ayuda,
aunque no la estés buscando.


INTRODUCCIÓN

“La vida nos lanza a la arena sin manual ni armadura.

Solo queda pelear, con el corazón en llamas y la esperanza como espada.”




Este libro no nació de la calma ni de un proyecto ordenado. Nació de la herida, del grito ahogado en una sala de espera, de las noches sin dormir preguntándome “¿por qué a nosotros?”. Nació del miedo a perder y de la certeza de que, aun en medio de la tormenta, había que seguir respirando.

No busco maquillar la historia. No hay nada de perfecto acá. Hay vómitos que no entendíamos, diagnósticos que partieron el alma, bisturís que abrieron la cabeza de mi hija cuando todavía era apenas una bebé. Hay lágrimas escondidas en baños de hospitales, abrazos desesperados y silencios que pesaban más que cualquier palabra.

Pero también hay sonrisas. Una en particular, la de Guada, que brillaba incluso con la cara llena de cables. Esa sonrisa nos sostuvo cuando todo parecía derrumbarse. Esa sonrisa me enseñó que la resiliencia no se lee en los libros: se aprende al borde de la cama de tu hija, cuando decidís no rendirte aunque todo indique lo contrario. Porque, al final, eso somos: gladiadores de carne y hueso. Padres, madres, hijos, que entramos cada día a la arena con el corazón sangrando, pero con la frente en alto. A veces caemos, a veces nos arrastramos, pero siempre volvemos a levantarnos. Y en esa lucha, descubrimos que la verdadera victoria no es derrotar al dolor, sino mirarlo de frente y seguir amando a pesar de todo.

Este libro es mi testimonio de esa batalla. Y es, también, mi invitación a vos: a que te pongas el casco, te ajustes la coraza y camines conmigo por esta arena. Porque la vida puede ser brutal, sí, pero también puede ser gloriosa.


CAPÍTULOS

CAPÍTULO 1

 Cuando nace  una guerrera










Nunca me voy a olvidar de ese día. No fue un día cualquiera: fue el instante en que todo lo que conocía dejó de ser igual. No había vuelta atrás. El tiempo, los miedos, los sueños… todo se comprimió en un solo momento. Íbamos a conocerte, Guada. Íbamos a verte por primera vez.

El aire estaba cargado de calor, pero también de ansiedad. El corazón me golpeaba en el pecho como si quisiera salir corriendo antes que yo. Todo parecía ir demasiado rápido, y la vez parecía  que el mundo se hubiera puesto en cámara lenta.

Antes de que llegaras, la vida ya nos había probado. Con Belén, mi compañera, habíamos perdido dos bebés. Después de eso, juramos que no lo intentaríamos más. Pero la vida, caprichosa y sabia, tenía otro plan. Fuimos a ver al doctor Bertoldi, obstetra , un genio total. Nos advirtió que sería un embarazo delicado. 

Belén debía hacer si o si reposo absoluto, le hicieron un cerclaje, y además tuvo que ponerse una inyección de heparina diaria durante todo el embarazo. Cada día era una batalla ganada.

Fueron pasando los meses, hasta que, en el séptimo mes, Belén comenzó con trabajo de parto. Y para sumar una más: Guadi venía de culo. Sí, así como lo leés. Me río ahora, pero en ese momento todo era nervios y angustia.

Para colmo, ese mismo día me despidieron de mi trabajo como empleado del Estado, sin causa alguna. Otro golpe. Me quedé sin obra social, y Guadi estaba a punto de nacer en una clínica privada. Un verdadero caos.

El doctor Bertoldi, nos dijo: —Saquen a Belén de acá ya, porque les van a cobrar hasta el agua que tomen.

Y así empezó la carrera contra el reloj. ¿Dónde iba a nacer Guadi?

Gracias a Dios y a las gestiones rápidas, conseguimos lugar en el Hospital Materno Neonatal. Unos verdaderos genios todos los que trabajan ahí. Nos abrieron las puertas con humanidad, empatía y rapidez. A ellos también les debemos muchísimo.

Lo más gracioso de todo es que Belén iba en la ambulancia y yo detrás, en el auto, como si fuera seguridad privada, custodiando todo el trayecto. ¡No me despegaba ni un segundo!

Cuando llegamos al Hospital Neonatal, a Belén la pusieron en una camilla. Gritaba, no daba más del dolor. Desde que salimos de ese hospital que me iba a cobrar todo hasta llegar al Neonatal, Guadi casi nace en la ambulancia. 

Venía con sufrimiento fetal. Me quedé al lado de Belén, le di la mano y le secaba la frente con unas servilletas que me dieron.

Automáticamente la llevaron a quirófano. Solo le dije a Belu:

—Todo va a estar bien. Yo voy a estar esperándote.

Pasaron unas horas. No sé, perdí la noción del tiempo. Me quedé en la sala de espera. Recuerdo que estaban mis cuñaditas Flor y Pau —eran unas peques— y mi suegra Majo, como le digo con cariño hasta el día de hoy, nuestro pilar que me adoptó como su hijo.

En un momento vino una doctora y nos dijo: —Su niña nació con un kilo doscientos. La mamá se encuentra en la sala de recuperación. Nació por cesárea. Es prematura. En un rato, papá, lo hago pasar para que vea a su hija. Quédese tranquilo que la mamá está bien.

En ese momento tenía 26 años. Me encontraba perdido y, sobre todo, preocupado. No entendía nada. Me llamaron y me dijeron que podía pasar a ver a Guadi.

Entré… y ahí estaba. Mi conexión fue inmediata. Mi vida, cuando la vi, fue realmente conmovedora.

La doctora me dijo: —Su hija es muy valiente, como la mamá.

Tan preciosa, tan chiquita… un kilo doscientos de amor puro.

Al día siguiente entré para darle la mamadera. Me empecé a reír: ¡la mamadera era más grande que Guada! Succionó muy poco y se durmió. Más tarde, Belén pudo verla y cargarla. Intentó darle la teta, succionó muy poco y se volvió a dormir en los brazos calentitos de Belén.

Esa imagen es la clave de mi vida. Ahí caí del todo. Mi propia familia.

Guada se la re bancó todo el proceso de estar allí. No necesitó oxígeno. Ella, tan pequeñita, ya respiraba por sus propios medios.

Esa primera noche fue eterna. Ver a Guadi en la incubadora, con todos esos cables, que salían del pupo, con su cuerpito tan chiquito y frágil, me partía el alma. No sabía si llorar, gritar o rezar. Estaba paralizado. Dormí en el auto esa primera noche, en el estacionamiento del hospital. No quería irme lejos. No podía.

Después, Majo —una gran abuela y madre que nunca soltó nuestra mano—, empecé a ir a dormir a su casa para poder estar más descansado y aparte vivía cerca del neonatal 

Hay miradas que dicen más que mil palabras, padres caminando por los pasillos con la angustia colgando del cuerpo, esperando noticias, aferrados a una esperanza que a veces es lo único que queda. Aunque no nos conocíamos con los otros padres, sentía que todos estábamos en el mismo equipo.

Guada estuvo varios meses, monitoreada, luchando tratando cada dia de recuperar su peso necesario para que nos de el alta.

Cada vez que se movía un poco o abría un ojito, sentíamos que el alma nos volvía al cuerpo. Era un milagro en tiempo real.

Una de las tantas noches no podía dormir. Me quedé clavado frente al vidrio de la Neo, con las manos heladas en el marco, mirando a mi hija tan chiquita, tan frágil y tan fuerte a la vez. Tenía ganas de romper ese vidrio, agarrarla, abrazarla y decirle al oído que su papá estaba ahí, que no la iba a soltar nunca, que aunque el miedo me estaba comiendo por dentro no iba a dar un paso atrás.

Ahí entendí de qué se trata ser padre de verdad. No es la foto linda, no es la sonrisa para la familia ni la frase hecha: es estar. Es bancar. 

Es sostener aunque vos mismo te estés cayendo. Es mirar a tu hijo y saber que desde ese instante tu vida ya no te pertenece. Que todo se vuelve más pesado pero, a la vez, más grande, más real.

Belén dormía rendida en la sala y yo me quedé ahí, solo con el ruido de las máquinas. Afuera la vida seguía igual, pero la nuestra se había dado vuelta para siempre. 

Ese fue el momento en que vi a Guada y me dije: llego al mundo para hacerme lo que soy es decir, nací como papá. Y me di cuenta de que la responsabilidad absoluta no era una carga: era la forma más pura del amor.

Ese día entendí que no hay manual para esto. Que vas aprendiendo con miedo, con lágrimas escondidas, con el corazón roto y las manos temblando. Pero también entendí que hay una fuerza que aparece de no sé dónde cuando ves a tu hijo luchar. Que esa fuerza se llama amor, y que ese amor te convierte en otra persona.

Desde ese día no volví a ser el mismo. Aprendí que ser padre no es una palabra, es una batalla, es una promesa silenciosa. Y aunque el miedo siga ahí, hay algo que ya no cambia: el amor por mi hija, ese que no se rinde y que crece en cada golpe.

Esa noche, frente a la incubadora, empezó la historia de Guada… y empezó también la historia del padre y la madre que elegimos ser.




Reflexión




Con el tiempo entendí que hay momentos que dividen la vida para siempre. Instantes donde uno deja de ser quien era y se convierte en alguien completamente distinto aunque todavía no lo comprenda del todo. Y para mí, ese momento ocurrió frente a una incubadora, mirando a una niña diminuta luchar por vivir mientras yo intentaba encontrar fuerzas para no quebrarme.

Porque hasta ese día yo pensaba que sabía lo que era el miedo. Pero no. El verdadero miedo aparece cuando entendés que hay alguien a quien amás más que a tu propia vida y no podés hacer nada para evitar su sufrimiento. Ahí cambia todo. Cambia la manera de pensar. Cambia la manera de mirar el mundo. Cambia incluso la manera de entender el amor.

Y creo sinceramente que en ese hospital no solamente nació Guada. También nacimos nosotros como padres.

Nacimos en medio del caos, del miedo, de la incertidumbre y de una fragilidad emocional enorme. Sin manuales. Sin experiencia. Solamente con amor. Y a veces el amor parece poco frente a situaciones tan grandes, pero con el tiempo entendí algo profundamente humano: muchas veces el amor es justamente lo único que sostiene cuando todo lo demás se desmorona.

Todavía hoy recuerdo esa sensación de verla tan pequeña dentro de la incubadora y sentir al mismo tiempo una mezcla imposible de explicar entre tristeza, admiración y necesidad de protegerla del mundo entero. Y creo que ahí entendí algo que jamás volvió a abandonarme: ser padre no significa tener todas las respuestas. Significa quedarse. Significa sostener. Significa seguir adelante aun con miedo.

Porque la verdadera valentía muchas veces no hace ruido. A veces simplemente se queda despierta durante la noche mirando una incubadora mientras intenta no llorar.

Y quizás por eso este capítulo es tan importante para mí. Porque acá no empieza solamente la historia de Guada. Acá empieza también la historia de una familia aprendiendo a luchar unida desde el primer día. Acá nace el amor más profundo que conocí en mi vida. Y también nace una promesa silenciosa que jamás iba a romper: no soltarle la mano nunca, pasara lo que pasara.




CAPÍTULO 2 

Días en la Neo










En la Neo descubrimos que la fragilidad no es debilidad, y que incluso los cuerpos más pequeños pueden enseñar las lecciones más grandes. Allí entendimos que la vida es resistencia, y que siempre hay manos —médicas, familiares, amigas— dispuestas a sostenernos cuando sentimos que ya no podemos más.

Guada era frágil, sí, pero también poderosa. Había pasado por su primera batalla y había salido adelante. Con su cuerpito diminuto nos enseñó lo que era resistir. En silencio, sin palabras, nos mostró que se puede pelear con todo el alma aun cuando pareciera no haber fuerzas.

Cada uno puso su conocimiento y su humanidad al servicio de Guada. Lo mismo hicieron las enfermeras, los camilleros, y cada persona que se cruzó en nuestro camino en esos pasillos. Aprendimos en carne propia que en los hospitales públicos se tejen equipos invisibles que sostienen la vida. 

Las enfermeras fueron lo más. Las admiré por el tremendo trabajo que tienen que hacer. Nos trataban con un cariño que jamás voy a olvidar. 

Nos explicaban todo, nos contenían, nos miraban con ternura cuando nos quebrábamos. Ahí adentro entendí lo que significa la vocación de las enfermeras. después de unos meses Guada recupero el peso necesario, todo estaba en marcha.

Gente que no busca reconocimiento, pero que entrega su tiempo, su fuerza y hasta su corazón para que un niño pueda seguir adelante. La vida en la Neo me enseñó que la fragilidad y la fortaleza pueden habitar en el mismo cuerpo diminuto.

Aprendí que los héroes no llevan capa: usan guardapolvos blancos, manos firmes y miradas llenas de humanidad. Y entendí que, aun en el dolor, siempre hay un equipo dispuesto a empujar la vida hacia adelante.

Aprendimos en carne propia que en los hospitales públicos se tejen equipos invisibles que sostienen la vida. Gente que no busca reconocimiento, pero que entrega su tiempo, su fuerza y hasta su corazón para que un niño pueda seguir adelante




En este capítulo, quiero hacer un reconocimiento muy especial: el Hospital Materno Neonatal es un orgullo. Es un hospital público donde nadie es más que nadie. Se trabaja con garra, con fuerza, con un profesionalismo inquebrantable. No importa si llegas con o sin obra social: ahí salvan vidas, ahí hay humanidad.

Cuando sos padre por primera vez y la vida te pone frente a una incubadora, entiendes que no hay entrenamiento posible para eso. Nadie te prepara para ver a tu hija tan frágil, tan pequeña, y aun así sentir que te está enseñando a ser fuerte.

Ahí, frente al vidrio, descubrís que el amor también puede doler, que la esperanza puede tener olor a alcohol y sonido a máquina. Que ser padre no es sostener siempre, sino también saber quebrarse en silencio para volver a levantarte por ella.

Recuerdo las noches eternas, las charlas mudas con Dios, las promesas que hice mirando ese pequeño cuerpo rodeado de cables. Promesas que aún hoy me guían.

Cuando Guada abrió los ojos y me buscó con la mirada, sentí que algo en mí también había nacido. Ya no era el mismo. Ese hombre que entró con miedo salió distinto: con el alma remendada, sí, pero también con una fe nueva, más pura, más real.

Por eso, cada vez que escucho el sonido de una incubadora, no pienso en dolor, sino en vida. Porque ahí, en esos días de la Neo, aprendí lo que significa realmente amar sin condiciones.

Y fue el principio de un nuevo capítulo en esta historia.

Todavía no sabíamos que ese pequeño cuerpo nos iba a enseñar lo que significa luchar contra lo imposible.

Que detrás de cada llanto se escondía una señal, y que el destino estaba a punto de presentarnos al médico que cambiaría para siempre nuestra manera de entender la esperanza.




Reflexión




Con el tiempo entendí que la Neo no fue solamente un lugar donde intentaban salvar la vida de Guada. También fue el lugar donde nosotros aprendimos a mirar el mundo de otra manera. Porque hay experiencias que te cambian para siempre aunque no quieras. Y creo sinceramente que ninguna persona vuelve a ser igual después de pasar días enteros mirando a su hijo dentro de una incubadora.

Ahí adentro aprendimos algo profundamente humano: la fragilidad no es sinónimo de debilidad. A veces los cuerpos más pequeños son justamente los que más enseñan sobre fuerza, resistencia y ganas de vivir. Porque Guada, aun siendo tan diminuta, ya estaba luchando desde el primer día. Y lo hacía en silencio, sin entender nada de hospitales ni de diagnósticos, solamente aferrándose a la vida con una fuerza imposible de explicar.

También entendí algo que jamás voy a olvidar: en los hospitales públicos existen personas que sostienen vidas desde el anonimato absoluto. Personas que probablemente nunca salgan en una noticia ni reciban grandes reconocimientos, pero que todos los días entregan el cuerpo, la paciencia y el corazón para cuidar a otros. Y nosotros tuvimos la suerte de cruzarnos con muchísima gente así.

Las enfermeras de la Neo nos enseñaron humanidad. Nos enseñaron que a veces una palabra tranquila, una mirada cálida o una explicación dada con paciencia puede sostener emocionalmente a una familia entera. Porque cuando uno está destruido por dentro, cualquier gesto humano se vuelve enorme. Y ellas estuvieron ahí. Siempre. Acompañando. Explicando. Conteniendo. Tratando a Guada con un amor y una sensibilidad que jamás voy a olvidar.

Por eso creo sinceramente que los hospitales no funcionan solamente por la medicina. Funcionan también gracias a la humanidad de las personas que trabajan adentro. Porque hay profesionales que no solamente hacen su trabajo: también abrazan emocionalmente a quienes llegan rotos de miedo.

Y quizás una de las cosas más fuertes que aprendí en aquellos días fue esto: muchas veces uno descubre la verdadera dimensión del amor cuando aparece el miedo de perder. Ahí entendés que amar no es solamente disfrutar momentos felices. Amar también es quedarse al lado de alguien en la incertidumbre. Es sostener aun temblando por dentro. Es seguir teniendo esperanza incluso cuando el cansancio emocional te está destruyendo.

Todavía hoy recuerdo el sonido de las máquinas, los pasillos silenciosos, las noches eternas y esa mezcla constante entre miedo y esperanza. Pero cuando pienso en la Neo no pienso solamente en dolor. Pienso también en vida. Porque fue ahí donde empezó realmente nuestra historia como familia. Fue ahí donde entendimos que Guada había llegado para enseñarnos muchísimo más de lo que imaginábamos.

Y creo que esa es una de las enseñanzas más profundas de este capítulo: incluso en los lugares más frágiles y difíciles también puede nacer algo inmensamente poderoso. A veces nace la fe. A veces nace la fortaleza. Y otras veces, como nos pasó a nosotros, nace una nueva manera de entender el amor.


INTERLUDIO

Todavía




Todavía existen cicatrices.
Todavía existe miedo.
Todavía hay noches difíciles.
Todavía hay controles médicos.
Todavía hay recuerdos que duelen.

Pero también…

Todavía existe la risa de Guada llenando la casa.
Todavía existe el amor.
Todavía existen los abrazos largos.
Todavía existen los sueños.
Todavía existe la esperanza.

Y mientras esa sonrisa siga existiendo…
el dolor jamás habrá ganado del todo.


MENSAJE UNIVERSAL

Mensaje de inclusión universal 







“La verdadera inclusión comienza cuando aprendemos a hablar el idioma del corazón.”

Este libro termina, pero la realidad que atraviesa no termina cuando se cierra la última página. Porque la inclusión no es un tema aislado. No es una moda. No es una palabra elegante para usar en discursos vacíos. La inclusión es una deuda humana enorme que todavía tenemos entre nosotros. Y quizás lo más doloroso de todo sea aceptar que muchas veces creemos vivir en una sociedad moderna mientras seguimos mirando el sufrimiento ajeno con una distancia brutal.

Durante años escuché frases que parecían pequeñas, pero que lastiman profundamente.

“Pobrecita.”

“Qué ejemplo de vida.”

“Yo no podría.”

Y aunque muchas veces no fueron dichas con maldad, revelan algo mucho más profundo: todavía seguimos viendo a muchas personas desde la diferencia y no desde la humanidad compartida.

Porque nadie quiere ser mirado desde la lástima.

La lástima encierra.

Reduce.

Achica.

La verdadera inclusión, en cambio, reconoce al otro como igual. Como alguien que tiene sueños, carácter, deseos, contradicciones, humor, cansancio, proyectos y una vida completa mucho más allá de cualquier diagnóstico.

Y eso parece obvio… hasta que toca vivirlo.

Porque hay familias enteras sosteniendo batallas invisibles todos los días. Personas peleando con obras sociales. Con trámites interminables. Con medicamentos que no llegan. Con transportes que nunca aparecen. Con lugares que dicen estar preparados para incluir, pero que en realidad apenas toleran. Familias agotadas emocionalmente teniendo que demostrar una y otra vez por qué necesitan ayuda. Como si el dolor tuviera que justificarse constantemente para merecer dignidad.

Y eso desgasta muchísimo.

Desgasta el cuerpo.

Desgasta la cabeza.

Desgasta el alma.

Porque llega un momento donde uno deja de pedir comodidad. Empieza solamente a pedir humanidad.

Que te escuchen.

Que no te humillen.

Que no te hagan sentir una carga.

Que no te miren como un problema.

Y ahí entendí algo muy duro: muchas veces la exclusión más cruel no viene desde el odio abierto, sino desde la indiferencia. Desde la costumbre de vivir rápido mirando únicamente el propio mundo. Desde una sociedad que se emociona cinco minutos con una historia difícil, pero después sigue adelante sin preguntarse cómo viven realmente esas personas cuando las luces se apagan.

Porque la inclusión verdadera no pasa solamente por una rampa, una ley o una campaña.

Pasa por cómo miramos.

Por cómo hablamos.

Por cómo tratamos.

Por cómo acompañamos.

Pasa por dejar de creer que alguien vale menos porque necesita ayuda.

Porque todos necesitamos ayuda en algún momento.

Todos.

Nadie está exento de la vida.

Nadie está a salvo del dolor.

Un accidente puede cambiar una existencia en segundos. Una enfermedad puede aparecer de golpe. Un hijo puede nacer necesitando cuidados especiales. El cuerpo humano es frágil. La vida humana también. Y sin embargo vivimos creyendo que esas cosas siempre le pasan a otros.

Hasta que un día pasan cerca.

O pasan adentro.

Y ahí el mundo cambia para siempre.

Por eso este mensaje no habla solamente de discapacidad.

Habla de humanidad.

Habla de entender que nadie debería quedar afuera de la vida por no encajar en una idea absurda de normalidad. Porque la normalidad es una mentira frágil que se rompe apenas la vida decide golpearnos.

Guada nos enseñó eso sin querer hacerlo. Nos enseñó que una persona no necesita caminar, hablar de determinada manera o vivir bajo ciertos parámetros para tener una vida inmensa. Porque hay personas físicamente fuertes completamente vacías por dentro, y hay personas atravesadas por dolores enormes capaces de iluminar una habitación con una sonrisa sincera.

Y eso debería hacernos pensar muchísimo.

Debería hacernos mejores.

Más humanos.

Más conscientes.

Porque no puede ser normal que haya familias suplicando por derechos básicos. No puede ser normal que alguien tenga que rogar para acceder a una rehabilitación, a una medicación o a una atención digna. No puede ser normal que todavía existan miradas incómodas frente a lo diferente. No puede ser normal seguir viviendo en una sociedad donde muchas personas sienten que tienen que pedir permiso para existir.

La inclusión real empieza cuando dejamos de acomodar personas “si queda espacio”.

Cuando dejamos de mirar al otro como un problema.

Cuando dejamos de dividir vidas entre útiles e inútiles, normales y diferentes, fuertes y débiles.

Porque ningún ser humano debería tener que demostrar que merece ser tratado con dignidad.

Y quizás el mayor problema del mundo moderno sea justamente ese: nos acostumbramos demasiado a mirar sin involucrarnos. A seguir de largo. A pensar “qué triste” durante unos segundos y después continuar como si nada.

Pero detrás de cada persona que lucha hay una historia completa.

Hay noches sin dormir.

Hay miedo.

Hay cansancio.

Hay padres agotados.

Hay madres sosteniendo el mundo roto mientras intentan sonreír.

Hay personas que siguen adelante aun cuando sienten que ya no pueden más.

Y aun así aman.

Y aun así cuidan.

Y aun así siguen.

Eso también es humanidad.

Eso también merece ser visto.

Ojalá algún día dejemos de hablar de inclusión como si fuera un favor que una sociedad “normal” le hace a otros. Porque incluir no es regalar nada. Es reconocer derechos. Es reconocer humanidad. Es entender que todos pertenecemos al mismo mundo y que el dolor ajeno también nos debería importar.

Porque el día que entendamos de verdad que nadie se salva solo, tal vez empecemos finalmente a construir una sociedad menos cruel.

Más lenta para juzgar.

Más rápida para abrazar.

Más preparada para acompañar.

Y más consciente de algo fundamental:

que la verdadera discapacidad de una sociedad no está en los cuerpos distintos.

Está en la incapacidad de mirar al otro con amor, respeto y humanidad.

CONTINUAR ESTA HISTORIA




Lo que acabás de leer es solo una pequeña parte de una historia mucho más profunda.

GUADA: La sonrisa que venció al dolor es una obra completa de más de 40 capítulos, atravesada por el amor, la resiliencia, las internaciones, la lucha diaria, la fe y la capacidad humana de volver a levantarse incluso en los momentos más difíciles.




Esta edición incluye:
• 40 capítulos completos
• Interludios y reflexiones inéditas
• Mensajes universales
• La historia real completa de Guada y su familia

Si esta historia te emocionó, te hizo pensar o sentiste conexión con ella, podés acceder al libro completo desde:




🌐 editorialsgb.com




o comunicarte directamente con el autor.




INSTAGRAM @soysebaolmedo

 mail: elsebasolmedo@hotmail.com




Gracias por formar parte de esta travesía humana.

Sebastián Olmedo
SGB – Historias que sanan
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Cuando el amor es mds fuerte que el dolor,
nace una historia que merece ser leida.

S@bastlan Olmedo

—— Escrito por it papad de Guada —





